
que se llevará a cabo con un criterio de depuración de textos muy 
radical, con objeto de que las mismas sean en el mundillo de los 
aficionados a la historia de los castillos una fuente de aguas cris­
talinas, ya que, desgraciadamente, la mayor parte de las infor­
maciones que se nos remiten son, generalmente, transcripciones, 
en que se repiten errores fundamentales aclarados ya por algu­
nos investigadores hace tiempo.

Por último, decimos a nuestros asociados que, con el objeto 
de publicar interesantes colaboraciones recibidas de Madrid y 
provincias, dejamos de publicar en este número la relación de los 
castillos de Madrid, que viene publicando nuestro querido Biblio­
tecario, D. Federico Bordejé, y que reanudaremos en números su ­
cesivos.

BALADA DE LOS CASTILLOS
Por el Excmo. Sr. D. Eloy Bullón, Marqués de Selva Alegre

De castillos coronada 
estaba la patria mía, 
cuando en sus vastos dominios 
jamás el sol se ponía.

Hoy, sus muros agrietados 
y sus estancias vacías 
impresionan nuestras almas 
con honda melancolía.

¿Dónde están los paladines 
que las victorias lograron?
¿Por qué sus nobles castillos 
por la ciudad han dejado?

¿Por qué los héroes altivos, 
de recio valor dechados, 
se vistieron de oro y seda 
y se hicieron cortesanos?

¡Castillos de mi Castilla, 
tan fuertes y renombrados!
¿Por qué cayeron los muros', 
que gigantes levantaron?

¡Castillos de mi Castilla, 
hoy mudos y abandonados!
Sois del fenecido imperio 
melancólico epitafio.— 176 —

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. N.º 5, 1/4/1954.


